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“Hay que contar con la gente, ver qué 
 oportunidades quiere y acompañarla”

Elena Puértolas 

HUESCA.- Dice que ni es Es-
paña vacía ni vaciada, sino 
despoblada. ¿Por qué? 
—Vacía no está porque hay gen-
te viviendo. Hay que hablar de 
España despoblada en todo ca-
so. Y lo de vaciada tiene una 
connotación que parece que hay 
alguien que la está vaciando. 
Las cosas son más complicadas 
porque la causa principal de la 
despoblación del medio rural 
no son una serie de políticas que 
han tenido como objetivo mar-
ginarlo y facilitar su vaciamien-
to. Hay una serie de causas que 
son más complejas y, en estas, 
la política puede tener un papel, 
pero no es lo principal. 
Quizá es la consecuencia de 
otra época. 
—Estamos en desacuerdo con 
esa idea. Ni siquiera las políticas 
de la época franquista eran las 
responsables del vaciamiento 
rural, porque alguien me ten-
dría que explicar por qué en 
Gran Bretaña, Francia, Italia, 
Portugal, Suecia… en países 
donde no hubo dictaduras, su-
cedió lo mismo. No decimos que 
las políticas no jueguen un pa-

VICENTE PINILLA:  El catedrático de Historia Económica de la Universidad de Zaragoza y coautor con Fernando Collantes 
de un libro sobre la despoblación apuesta por políticas que se diseñen “de abajo a arriba” y adaptadas a cada territorio

pel. Por ejemplo, si cuando se 
construía el estado del bienes-
tar en España tímidamente en 
los años 60 y 70 y se hacían ins-
titutos, hospitales, carreteras… 
si en determinadas zonas no ha-
bía estos servicios, obviamente 
pudo incentivar que hubiera 
gente que se marchara. No ne-
gamos que pudiera suceder, lo 
que decimos es que hay otras 
causas que seguramente tienen 
un papel más relevante, porque 
incluso esa especie de brecha en 
infraestructuras o servicios 
tiende a reducirse hoy en día y 
aún así la gente puede que se si-
ga marchando. 
¿Y cuáles son esas causas que 
están por encima? 
—Están juntas y creemos que lo 
más decisivo son las oportuni-
dades laborales. Lo que real-
mente impulsó a moverse a la 
gente, antes de que estas políti-
cas pudieran tener un valor im-
portante, fueron las oportuni-
dades laborales. En las ciudades 
estaba creciendo el empleo y ha-
bía posibilidades de tener ingre-
sos más altos. La gente se movió 
buscando mejorar su situación. 
A ello tendríamos que añadir 
que en el medio rural la agricul-

tura tuvo posibilidades de me-
canización, es decir, que no so-
lo no generó puestos de trabajo 
sino que destruyó, por lo tanto 
el medio rural no pudo ofrecer 
alternativas en otras actividades 
económicas. No había activida-
des no agrarias con suficiente 
fuerza, porque la industria se 
concentró en las ciudades, espe-
cialmente en las grandes. 
¿Se agotó el modelo? 
—Se dio un caso peculiar por-
que el Pirineo aragonés fue de 
las primeras zonas de España 
que empezó a expulsar pobla-
ción, un poco vinculado a esta 
crisis del modelo tradicional. Lo 
que activa el gran éxodo rural 
en España, Francia y otros paí-
ses, es la industralización. Pero 
no por que las políticas vayan 
deliberadamente a ponerlas en 
las ciudades, sino porque las 
empresas obtienen rentabilida-
des más altas. Cuando se repar-
ten las cartas, las zonas rurales 
de baja densidad tienen muy po-
cas oportunidades a no ser que 
sean industrias que cuenten con 
algún recurso natural. Por 
ejemplo, el complejo electroquí-
mico de Sabiñánigo, mientras 
las tarifas eléctricas fueron fa-
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Vicente Pinilla apuesta por que se haga un diagnóstico riguroso y se busquen soluciones.

● Vicente Pinilla. (Zaragoza, 
1959), doctor en Economía y 
catedrático de Historia Eco-
nómica en la Universidad de 
Zaragoza, es coautor con Fer-
nando Collantes (Torrelavega, 
1976), profesor de Historia e 
Instituciones Económicas en 
la citada universidad, de ‘¿Lu-
gares que no importan?’. Esta 
obra, editada por la Cátedra 
DPZ sobre Despoblación y 
Creatividad, analiza la pér-
dida de habitantes de la Es-
paña rural desde 1990. Es una 
versión en castellano del libro 
que estos mismos autores pu-
blicaron en 2011 en el Reino 
Unido. Entonces, en España 
no resultaba interesante y 
ahora se ha editado con datos 
actualizados.
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vorables para instalarse cerca 
de los saltos hidroeléctricos. Sa-
biñánigo, que en 1900 era un 
pueblito, se convierte en uno de 
cierto tamaño.  
¿Qué papel juegan entonces 
las políticas? 
—Pueden tener un papel. Por 
ejemplo, si a partir de 1951 se 
unifican las tarifas eléctricas y 
da igual instalarse en Sabiñáni-
go o en Barcelona, ahí si que po-
díamos decir que hay una polí-
tica que afecta a las posibilida-
des de desarrollo del medio ru-
ral. Por eso, no decimos que las 
políticas no cuenten sino que el 
diagnóstico de que todo son las 
políticas implica que la solución 
es dar un puñetazo en la mesa y 
empezar a poner en marcha po-
líticas que tengan en cuenta el 
medio rural, de infraestructu-
ras… Estas políticas, que pueden 
ser razonables y justas, segura-
mente no van a solucionar el 
problema del medio rural.  
En ocasiones, hay pueblos con 
infraestructuras, accesos, co-
municaciones... y siguen sin ir 
a vivir allí. ¿Qué pasa? 
—Es la gran pregunta. Tenemos 
una tendencia a hacer ingenie-
ría social y decir que la gente tie-

ne que estar en los pueblos. ¿Le 
has preguntado a la gente dón-
de quiere estar? Primera pre-
gunta importante: habrá que 
contar con la gente. Segundo: 
hay mucha gente que quiere vi-
vir en el medio rural pero, ¿tie-
ne condiciones adecuadas o no? 
Ahí sí que hay un papel para las 
políticas, pero más que de tre-
nes y de carreteras, tienen que 
ser de si hay servicios, educa-
ción…  
¿Es suficiente con eso? 
—Esas políticas claro que influ-
yen, pero ¿qué oportunidades 
laborales hay? ¿Y si soy mujer? 
Porque en los años 50 y 60 las 
mujeres fueron una parte pro-
porcionalmente mayor del éxo-
do, porque pensaban que en el 
medio rural tenían menos alter-
nativas. Por ejemplo, sería im-
portante que el tren de Teruel a 
Zaragoza y a Canfranc funcio-
nara bien y en tiempos razona-
bles porque es una vergüenza, 
pero aunque pongamos AVE, no 
cambiará sustancialmente. 
Ahora bien, los habitantes tie-
nen derecho a un tren digno. No 
tratamos de negar que las polí-
ticas cuenten, sino que intenta-
mos decir que ¡ojo!, que el pro-
blema es más complejo. 
Si las políticas no son las res-
ponsables, entonces ¿se cree 
que con otras se puede contri-
buir? Quizá es desalentador. 
—Más que más políticas, más 
dinero… lo que necesitamos son 
políticas mejores. Además de 
proporcionar condiciones de vi-
da adecuadas, tenemos que ata-
car el nudo gordiano que son las 
oportunidades de empleo. Hay 
una filosofía que funciona, que 
es la de los programas Leader de 
la Unión Europea. Deberíamos 
contar con la gente, ver qué 
oportunidades le interesa y 
acompañarla con esta colabora-
ción público-privada, de abajo a 
arriba, no desde los despachos 
de las administraciones. Con es-
tos procesos de emprendimien-
to vamos a ver qué dificultades 
se encuentran. Que no hay ban-
da ancha, entonces tendremos 
que proporcionarla. Por ejem-
plo, qué pasa si el hotelito rural 
no hay conexión a internet, en-
tonces sí hay un lugar para las 
políticas. Además, hay una ley 
magnífica de Desarrollo Rural. 
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“Hay una serie de causas de la despoblación 
que son más complejas y, en estas, la política 

puede tener un papel, pero no es lo principal”

“Tenemos una tendencia a hacer  
ingeniería social y decir que la 
gente tiene que vivir en pueblos”

Se apela mucho a esa ley, pero 
no se desarrolla. 
—Tanto en el programa del 
PSOE como el acuerdo de la coa-
lición se incluye el desarrollar… 
Esta ley tiene una filosofía ade-
cuada que parte de esta idea de 
planes comarcales, de abajo a 
arriba, que tengan en cuenta las 
necesidades de la comarca y los 
objetivos de la gente. Pues pon-
gamos esto en marcha y a ver 
qué se puede hacer aquí. Nues-
tro objetivo no es la ingeniería 
social sino que la gente que 
quiere vivir en los pueblos pue-
da hacerlo en condiciones ade-
cuadas y eso implica servicios, 
apoyo a iniciativas emprende-
doras, económicas... La ley da 
un marco y una filosofía, pero 
implica destinar recursos y to-
marse las cosas en serio. 
¿Eso es lo que falta? Tenemos 
directrices en Aragón, comi-
sionados por todas partes, va a 
haber un ministerio...  
—Las directrices de la DGA es-
tán muy bien, pero lo que nos 
gustaría es que se coordinaran 
las administraciones. La comi-
sionada del gobierno del PP no 
hizo nada y la que sucedió, hay 
que reconocer que tuvo poco 
tiempo, y apresuradamente pre-
sentó algo antes de las eleccio-
nes. No sé si vamos a seguir mu-
chos más años así. Como el te-
ma es importante se nombran 
cargos pero, nos gustaría hacer 
un diagnóstico adecuado. Si va-
mos a hacer autovías y trenes y 
con esto lo solucionamos, tene-
mos un problema. 
¿No hay muchos diagnósticos? 
—Pero mal hechos. Toda la filo-
sofía en España sobre la despo-
blación no tiene en cuenta cuá-
les son las causas reales. Otras 
personas y yo hemos hecho aná-
lisis, pero en el debate público 
brillan por su ausencia y dicen 
simplismos. Al final se cree que 
poniendo dinero se va a solucio-
nar todo. Tenemos una cierta 
confusión en saber cuál es la  
raíz del problema y en cómo 
atacarlo. Hay que consensuar 
los problemas, buscar una solu-
ción y pensar que en cuatro 

años no se va a solucionar nada. 
Además, las zonas rurales son 
muy diversas, no tiene nada que 
ver Aínsa, con un crecimiento 
espectacular en los últimos 
años, con un pueblo de la Sierra 
de Teruel, que las diferencias 
son abismales.  
Pero los pueblos del entorno 
se están quedando vacíos.  
—¿Pero es realista pensar de la 
red urbana medieval va a volver 
a tener esa vitalidad? O es más 
realista pensar que habrá que 
apostar por ciertas cabeceras de 
comarcas donde habrá que con-
centrar servicios. Nosotros tam-
poco decimos lo que hay que ha-
cer. Si la gente quiere, tiene que 
poder vivir, pero hay que ser ra-
cional en la oferta de servicios, 
que no puede haber un hospital 
en la cabecera de cada comarca. 
Ahora bien, sí un helicóptero 
para una urgencia. Ver cómo 
con las nuevas tecnologías po-

“Unas acciones son interesantes en un sitio y en 
 otro no, por lo que hay que ir a un marco local”

E. P. P. 

HUESCA.- Nunca había impor-
tando tanto la demografía. ¿Es 
el momento de dejar el victi-
mismo y cambiar el enfoque 
para ver qué se puede hacer? 
—Nosotros no somos nada vic-
timistas, porque nuestra filoso-
fía no tiene unos objetivos que 
a veces se observan. En la etapa 
de Marcelino Iglesias, este decía 
que Aragón tenía que tener 2 
millones de habitantes. ¿Por 
qué? No somos victimistas por-
que creemos que hay que acom-
pañar las decisiones de la gente. 
Ahora bien, si hay procesos de 
despoblación muy intensos, te-
nemos que evaluar las conse-
cuencias. Si hay bosques sin cui-
dar y esto genera problemas 
medioambientales, habrá que 
diseñar políticas. Hay pueblos 
de personas más mayores que 

no tienen capacidad para pro-
poner iniciativas, entonces ha-
brá que facilitarles la vida. Esta-
mos en esta escena de  entender 
la pluralidad. Esto no se puede 
hacer de arriba a abajo sino al 
revés. Hay muchas iniciativas 
locales que van en esta direc-
ción, vamos a potenciarlas. 
Esta sección trata de poner en 
valor las iniciativas y cambiar 
la mirada sobre el medio rural 
porque si estaba denostado 
socialmente eso podría alen-
tar el proceso. ¿Quizá ahora se 
ve de otra forma y hay más jó-
venes que quieren quedarse? 
—No hay ninguna duda que en 
las zonas rurales donde hay aso-
ciacionismo, iniciativas, más 
cohesión social y más capital es-
to favorece los proyectos vitales 
de la gente. No es lo mismo vivir 
en un lugar donde parece que es 
una condena a donde la gente se 

mueve. Efectivamente, puede 
haber un cambio de mentali-
dad, de que hay un modo de vi-
da alternativo para quien le in-
terese. Porque puede haber gen-
te que haya nacido en el medio 
rural o en el urbano y que quie-
ran cambiarse. Quedarse en el 
medio rural es una opción, pe-
ro tendrá que estar apoyada pa-
ra que no se convierta en una 
condena. Si cuando llegan sus 
hijos a una edad el instituto es-
tá lejos, si para poner empresas 
hay trabas, si no hay vivienda... 
Ahí sí se puede hacer algo.  
En la provincia, hay pueblos 
donde nunca hay promocio-
nes y en los turísticos el precio 
de la vivienda es muy alto. La 
Diputación Provincial ha pro-
puesto cambios legislativos 
para que los ayuntamientos 
puedan intervenir. 
—Aquí sí que hay lugar para las 

políticas. En muchas zonas ru-
rales es hasta difícil saber cuál 
es la oferta de vivienda, o vives 
allí o no lo sabes. Se pueden rea-
lizar inventarios de viviendas 
que estén en disposición de ser 
alquiladas o en algunas zonas 
ofertas laborales, alquileres so-
ciales, de promociones… Pero al 
final habrá que ir a un marco lo-
cal para ver qué pasa. Unas ac-
ciones en unos sitios son intere-
santes y en otros no. 
Dar herramientas a las admi-
nistraciones locales.  
Esta es la filosofía. Dentro de la 
general, hay que tener este en-
foque local para ver las necesi-
dad que hay en cada lugar, que 
pueden ser diametralmente di-
ferentes. Las administraciones 
deberían de decir en qué áreas 
es importante actuar, con la vi-
vienda, las redes de comunica-
ciones... ● 

demos solucionar estos proble-
mas. Hay que ser un poco ima-
ginativos. 
La estadística dice que la po-
blación tiende a concentrarse 
en las cabeceras. 
—No solo en detrimento de los 
pueblos del entorno de Aínsa, ya 
que más del 20 % de la pobla-

ción son inmigrantes. Sin la 
aportación de la inmigración, el 
medio rural no se va a revitali-
zar. Aragón en su conjunto tie-
ne más defunciones que naci-
mientos. 
¿Qué se puede hacer para ge-
nerar empleo? 
—Va a depender de las posibili-

dades. La filosofía Leader no de-
cía en qué hay que invertir, sino 
plantear las iniciativas empre-
sariales que en cada zona se 
consideraban por parte de la 
gente que vive allí. Podemos es-
tar hablando de zonas que ten-
gan funciones turísticas como el 
Pirineo o Guara, otras con fun-
ciones residenciales, otras ten-
gan un potencial de industria de 
transformación agraria... No te-
nemos una receta de cuál es la 
actividad que puede funcionar, 
pero habrá que contar con qué 
proyectos pueden desarrollarse 
en cada zona y tratar de darles 
salida, porque al final son los 
únicos capaces de crear empleo. 
Pero esto ya funciona. Ha habi-
do iniciativas Leader y tenemos 
una buena evaluación en la UE 
del resultado. Por qué no se de-
dican más recursos a proyectos 
de desarrollo rural que tienen 
una filosofía adecuada. ● 


